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DESEQUILIBRIO ENTRE OFERTA Y DEMANDA. 
DESEMPLEO PROFESIONAL 
Dr. ANTONIO PIRES
“ Sería imperdonable que las potencialidades de servicios y bienestar 
que ofrecen las profesiones agropecuarias no se expresen en su tota­
lidad o se malogren -así sea transitoriamente- por imprevisiones y 
errores del Estado y de los hombres.”  (1)
He sido invitado a opinar sobre el 
problema de la desocupación de ve­
terinarios que preocupa, en estos 
momentos, a quienes ambulan de un 
lugar a otro buscando una ocupa­
ción acorde con su saber, con su 
aprendizaje, con sus esperanzas y 
su calidad de vida, como así tam­
bién a las organizaciones que tienen, 
entre sus funciones, procurar el bie­
nestar de la familia veterinaria. Las 
consideraciones que se hacen en al­
guna medida alcanzan a la profesión 
agronómica porque la desocupación 
profesional es cuestión que importa 
siempre para prevenirla o para com­
batirla si ya existe. Siembra la se­
milla de la amargura y troncha sue­
ños juveniles.
ANALISIS PREVIO
Es riesgoso tratar este tema, de 
tanta trascendencia social, política, 
educativa y económica, sin un aná­
lisis total, serio, profundo y confia­
ble de la situación, que no se ha 
realizado, hasta la fecha, pese a las 
recom endaciones formuladas en 
nuestro país por educadores argen­
tinos y por organismos internaciona­
les como el Instituto Interamericano
de Ciencias Agrícolas (IICA-OEA) y 
la FAO (2).
No se ha hecho un diagnóstico 
preciso de la educación agropecuaria 
en todos sus niveles; de las nece­
sidades de profesionales y parapro- 
fesionales, inmediatas y previsibles 
a distancia; de todos los elementos 
y factores que participan en la pro­
moción y desarrollo del sector agro­
pecuario para evitar estrangulamien- 
tos en el proceso de formación de 
los recursos imprescindibles al pro­
greso del agro; para planificar -en 
forma adecuada y coherente- la edu­
cación, i nvest igac ión y extensión 
agropecuaria, para no sacrificar va­
lores sociales y económicos a propó­
sitos superficiales o ajenos a las exi­
gencias del momento y para no crear 
nuevos y calificados grupos de deso­
cupados frustrados.
Se ignora la “ realidad matemá­
tica’ ’ pero sin embargo habría deso­
cupación.
Al respecto es expresiva la reso­
lución de la IV Reunión Nacional 
de Colegios y Consejos Veterinarios 
celebrada en Resistencia (setiembre 
1981) con la presencia de delegados
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de las provincias de Buenos Aires, 
Córdoba, Chaco, Santa Fe (1- y 2- 
circunscripción), Entre Ríos, La Pam­
pa, San Luis y Misiones y de adhe- 
rentes-dclegados de Formora y Co­
rrientes. Trataron el "bajo nivel ocu- 
pEcíonar del veterinario y se reco­
mendó a las universidades que “ de­
berán introducir en forma inmediata 
las modificaciones de los curricula 
tendientes a dar una formación e 
información a lo? egresados que les 
permita incorporarse activamente a 
la producción agropecuaria nacional, 
acompañando el proceso de revolu­
ción tecnolcgica que en ese sector 
de la economía se avecina”  (SIC).
Asimismo se han oído otras voces 
de educadores que alertan al respec­
to, y se sabe de otros que están 
realizando encuestas que aclaren la 
situación.
En esta Academia me he ocupado 
en varias ocasiones de este tema. 
Recientemente el Académico Dr. Gui­
llermo G. Gallo se hizo eco de ma­
nifestaciones de colegas al respec­
to y aportó sus propias cifras (3). 
Coincidió con la opinión de quienes 
ven en la situación actual una “ crisis 
de demanda”  que personalmente he 
definido como problema-de civiliza­
ción científica del medio rural, en­
tendiendo por tal aquella que pro­
porciona los medios para lograr la 
mutación decisiva que permita la u ti­
lización plena y eficaz de los propios 
recursos humanos y naturales; ello 
se alcanzará en la medida en que se 
le conceda a la tierra su función 
social, en que se modernice la vida 
rural y se integre el hombre de cam­
po a la economía nacional.
Al respecto ha de considerarse 
-dec ía - que la ignorancia es un fac­
tor limitante, otro es la pobreza y 
otro el régimen político imperante 
y la estructura del poder que lo 
rodee.
FACTORES DETERMINANTES
1.a verdad es que actualmente pre­
ocupa la perspectiva de un creci­
miento masivo del índice de desocu­
pados como lógica consecuencia de 
la desarmonía existente entre la can­
tidad de futuros egresados que se 
anuncian y la férrea persistencia de 
las causas que la producen y sos­
tienen, algunas de ellas muy pujan­
tes. Entre otras mecicnamos:
1 La proliferación de facultades 
operadas a deshora, con exuberancia 
tropical, sin los recursos necesarios
para cumplir plenamente los obje­
tivos de su creación sin caer en 
la mediocridad ni en una metodo­
logía condenable por contraprodu­
cente y estéril; es decir en la ense­
ñanza por la decepción (3).
2° El ingreso irrestricto que elevó 
e r  forma insólita el número de ins­
criptos (Ejemplo: en una facultad: 
576 inscriptos en 1973 y 2800 en 
1974; en otra: 462 y 2394 en los 
mismos años) perturbando el con­
junto de componentes solidarios que 
integran el instrumento pedagógico 
que gobierna el tránsito de los estu­
diantes hacia un título que es o debe 
ser algo más que una cartulina. El 
ingreso irrestricto en facultades no 
adecuadas para recibirlos y atender­
los a lo largo de la carrera afectó 
el aprendizaje disminuyendo el nivel 
académico de la enseñanza. Este 
limitacionismo de los conocimientos, 
del saber, de la cultura, es el más 
peligroso de todos los limitacionís- 
mos y el que más compromete el
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futuro del profesional y el prestigio 
de la profesión. Y una profesión des­
prestigiada pierde simpatía y campo 
de acción. Y también, la facultad (5).
3 Las puertas que se han cerrado 
o entornado en la administración pú­
blica y en las empresas privadas, a 
la demanda de trabajo de profesio­
nales necesitados de hacer algo y 
deseosos de ser álguienes, como 
consecuencia de la crisis económica 
imperante en el país y de la política 
económica establecida.
Este cierre de puertas debe hacer­
nos pensar y meditar debido a la 
trascendencia social de las profesio­
nes que como las nuestras protegen 
la salud animal y la salud humana; 
y por su papel en la protección de 
la fortuna pública.
Esta congelación de cargos -en 
reparticiones nacionales y provincia­
les— pone en peligro servicios fun­
damentales y programas en marcha 
que no deben interrumpirse para no 
volver al atraso, para no perder nive­
les conquistados, metas alcanzadas, 
tras largas y sostenidas jornadas de 
empeños tenaces.
La astringencia financiera que, pa­
rece ser, se ha encariñado con nues­
tro país, ha frenado impulsos y que­
brado escaleras colocándonos al bor­
de del abismo mismo (6).
4° El atraso existente en la civili­
zación cultural, técnica y social que 
dignifica la vida de la población rural 
e integra al hombre del campo a la 
vida nacional. Esta demora en la pro­
yección de los beneficios de una 
mayor cultura en el medio rural y 
la falta de medios perturban la u tili­
zación plena y eficaz de los propios
recursos humanos y naturales, com­
promete el progreso agropecuario y 
-obvio es decirlo- afecta la expan­
sión de la profesión en la medida 
en que constriñe el mercado ocupa- 
cional en el medio rural. El campe­
sino que ni sabe, ni quiere, ni puede, 
debe ser conquistado y preparado 
para incorporarlo a las fuerzas del 
progreso nacional. Esta conquista es 
fundamental al progreso del agro y 
al futuro de la profesión veterinaria 
como queremos verla (1-7).
5° La persistente crisis ecortómica- 
financiera del país. La Argentina no 
ofrece, hoy, una imagen clara del 
porvenir que le espera en lo político, 
social y económico. Vive un angus­
tioso presente entre olas de optim is­
mos y marejadas de pesimismos, de 
marchas y contramarchas, de insegu­
ridades, dudas y limitaciones, de es­
peranzas que se quiebran, de pesa­
dillas que no concluyen. En el futuro 
de la Nación descansa el futuro de 
sus instituciones y de sus hijos (8- 
9-10-11).
69 Otra causa que opera sobre el 
índice de ocupación está en nuestro 
propio comportamiento frente a las 
responsabilidades de la profesión quo
tiene su primera exigencia en una 
sólida y fresca formación académica, 
científica, técnica y ética.
Toda profesión que se precie ha 
de estar en condiciones de cumplir 
con amor y sabiduría ¡todas! las res­
ponsabilidades que le han sido dele­
gadas para no poner en peligro los 
bienes que se le confían, para mere­
cer la consideración y el respeto de 
la comunidad, para ser más fuerte 
en la defensa de sus derechos lega­
les. Una profesión que no cumple 
satisfactoriamente con sus deberes
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está cediendo parte de sus derechos. 
La gente buscará en otras profesio­
nes aliñes la protección de sus in­
versiones y de su familia. A la comu­
nidad se la conquista con el saber, 
la simpatía y la buena voluntad (12).
En la personalidad humana se fo r­
ja el propio destino, la fuerza de las 
instituciones, su poderío y su gran­
deza.
7° Hilando más delgado o escar­
bando más hondo pueden encontrar­
se otras posibles causas que dismi­
nuyen el nivel ocupacional, causas 
que actúan en función solidaria con 
los factores fundamentales mencio­
nados.
PROYECCION DEL PROBLEMA
El solo indicio de desocupación 
debe preocuparnos. Es un llamado 
de atención que alcanza al sistema 
de la educación agropecuaria en el 
país y a su estructura; y porque es 
de nuestra obligación proteger el fu ­
turo de los colegas que nos siguen 
dejándoles su mundo en condiciones 
propicias a la calidad de vida de 
nuestras familias; y al país, sólidos 
valores humanos en qué apoyar sus 
lánguidas esperanzas.
Tengo para mí que estamos sopor­
tando una crisis de crecimiento, en 
un “ mercado”  constreñido y en un 
país peligrosamente detenido en su 
desarrollo.
En mis 56 años de veterinario he 
sido testigo de otras crisis como és­
ta. Me recibí en el año 1926 con 
la medalla de oro del curso (dicho 
está para darle fuerza expresiva al 
ejemplo) y recién en el mes de fe­
brero de 1928 conseguí un cargo. 
Entonces, el tener doble apellido con 
cierta resonancia social podía más
que esa medalla en manos de un 
Pires. No había ni uno en la guía 
telefónica. Fui el último de los 70 
veterinarios rurales incluidos en la 
lista de nombramientos del Ministe­
rio de Agricultura de la Nación para 
fortalecer el servicio de policía sani­
taria especialmente en el control de 
la fiebre aftosa, pese aún a que mi 
tesis de doctorado se titulaba “ Mis 
puntos de vista en la profilaxis de 
la Fiebre Aftosa” . Esas 70 designa­
ciones dieron una oportuna respues­
ta a un “ brote de veterinarios deso­
cupados” . Algo parecido puede ocu­
rrir en un mañana cercano cuando 
las circunstancias presionen lo sufi­
ciente y obliguen a cubrir los cargos 
que están vacantes, y otros que ha­
brán de crearse para responder a los 
requerimientos del tiempo.
Cuando esto ocurra (y no debería 
demorarse) le diremos “ hasta la vis­
ta”  a esta aparente crisis de deso­
cupación. El nuestro es un país de 
extraordinarias posibilidades y res­
ponsabilidades en materia de produc­
ción agropecuaria, sector que, ade­
más de ser sostén del poder econó­
mico de la Nación debe responder a 
la demanda de un mundo hambriento 
que, por mal nutrido, pone en peli­
gro la estabilidad de los pueblos y 
compromete la paz mundial y la li­
bertad. Entonces, vencer el hambre 
en el mundo es tarea socioeconómica 
y política candente. Se estima que 
en el año 2000 la cantidad de habi­
tantes ascenderá a seis mil millones. 
Según la FAO sólo la producción de 
alimentos proteicos de origen animal 
debería aumentarse en un 300 % , 
para ese entonces.
La Argentina ha de responder al 
llamado de sus propias urgencias y 
de la humanidad mundial.
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De la eficiencia de la profesión 
veterinaria mundial y de su hermana, 
la profesión agronómica en lo que 
es de su particular incumbencia, de 
su saber y dominio, en armónica in­
tegración científica y ética, depende 
en mucho la paz en el mundo y nues­
tra propia paz.
Probablemente nunca, en su larga 
historia, nuestras profesiones han re­
cibido una misión de tal envergadura 
como en el presente: asegurar la 
producción de proteína animal para 
el dominio del hambre y para el me­
joramiento de la salud de los pue­
blos en un mundo trastornado, loco, 
poblado de hambrientos y soberbios; 
en un mundo que para imponer la 
paz ha elegido el riesgoso y costoso 
camino de la intimidación mutua, del 
temor, del miedo, del chantaje, del 
hambre y de misiles, y no el fra ­
terno gesto de la mano tendida y 
el corazón abierto.
El hombre se destruye a sí mismo 
y está haciendo todo lo posible para 
que así sea. Está demostrando que 
es el más irracional, el más estúpido 
de los animales. En un mundo así 
y en un país demorado, que tiene 
enormes dificultades, llevará tiempo 
corregir los errores del pasado y los 
deterioros del presente para alcanzar 
los niveles perdidos y neutralizar o 
encauzar las fuerzas, que hoy actúan 
en contra, para no volver al atraso.
Tengamos en cuenta que la recu­
peración del país, en lo económico, 
financiero y ético, es fundamental 
para cambiar, eliminar, atemperar y 
encauzar situaciones y fuerzas que 
hoy frenan el progreso. Entre ellas 
el nivel ocupación deseable, en to­
das sus formas.
A la distancia vislumbro un pano­
rama halagador para dos profesiones 
envidiables.
En un país que como la Argen­
tina, sostiene su economía sobre la 
producción agropecuaria y es tan re­
querido para vencer en la batalla 
del hombre contra el hambre, las 
profesiones de agronomía y de veteri­
naria tienen enormes posibilidades de 
proyección y expansión, en superficie 
y profundidad.
Además, protegen sus aspiracio­
nes de grandeza, 500.000 estable­
cimientos agropecuarios, millones de 
cabezas de ganado esparcidas a lo 
largo y ancho del país (lamentable­
mente de un país tan despoblado de 
hombres como poblado de urgen­
cias), millares de empresas vincula­
das con la explotación agropecuaria 
y la industrialización y comercializa­
ción de subproductos y derivados 
(14), la destacada importancia de 
los servicios en la sanidad animal 
y salud humana y los millones de 
kilómetros cuadrados de tierra que 
cultivar como lo ordena la Biblia 
“ para bien de la humanidad'' y de 
mar que explotar (16-17).
Tan evidente potencialidad de ser­
vicios profesionales siembra optimis­
mo siempre que nos demos a res­
ponder con una oferta de servicios 
calificados que despierten admira­
ción en un medio humano preparado 
para recibirlos. En ello están empe­
ñados los propios profesionales y las 
asociaciones que los agrupan con ini­
ciativas de efectos multiplicadores 
de buenos resultados.
A corto plazo es de esperar que 
el país se decida, o pueda de una 
vez por todas volver al cauce que
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hace tiem po  abandonó, que se 
produzca un brusco cambio en la 
política vigente y se descongelen los 
cargos existentes en los presupues­
tos nacionales y provinciales para 
recuperar sitios perdidos, y que se 
creen otros que son, desde hace 
años, imprescindibles a la mejor 
sanidad y riqueza precuaria y a la 
instrumentación de mejores servicios 
sin los cuales se marcharía a la deri­
va. Sin alicientes confiables que 
alienten a las empresas e industrias 
vinculadas a la producción pecuaria 
en todos sus aspectos, tendremos 
que vivir con un exceso de oferta 
de profesionales en un mercado res­
tringido procurando establecer, lo 
antes posible, el equilibrio entre la 
futura demanda de servicios veteri­
narios y la oferta de veterinarios 
calificados para evitar otras y más 
densas crisis ocupacionales como, 
en su tiempo, ocurrió en algunos 
países de Europa.
TERAPEUTICA: 
MEDIDAS ACONSEJABLES
1? "Realizar un análisis cuidadoso,
serio, de la capacidad cuantitativa y 
cualitativa de las instituciones de 
educación agropecuaria superior y
media, y también de los recursos
humanos para el desarrollo agrope­
cuario, en sus diversos niveles, para
determinar qué cambios y expansión
son necesarios, qué instituciones ha­
cen falta y cuáles deben ser reorien­
tadas, reorganizadas y fortalecidas;
para fijar una política de creación y 
sostenimiento de facultades de cien­
cias agropecuarias sobre la base de 
que realmente son necesarias, que 
garantizan la calidad superior de la 
enseñanza, el futuro de la empresa 
y de los egresados; de que son real­
mente instrumentos dinámicos con­
sustanciados con el conjunto de valo­
res locales y regionales capaces de 
abrir nuevas prespectivas y posibili­
dades, de crear mejores niveles de 
vida y bienestar y también promover 
el arraigo de las familias y de los 
egresados a la región”  (2-4-8).
29 Poner en vigencia -con fuerza 
legal- un currículum mínimo que ha 
de ser cumplimentado para autorizar 
la creación de facultades de cien­
cias agropecuarias (4).
39 Establecer algún sistema de 
evaluación periódica de la calidad 
de los servicios de dichas institucio­
nes para determinar si siguen a la 
altura de los objetivos que se fijaron 
y acrecientan su capacidad de adap­
tación a futuros requerimientos (4).
‘ ‘En educación el juego ha de ser 
limpio, de acuerdo a las reglas. Se 
debe jugar considerando que es im­
prescindible planificar sin degradar 
la enseñanza, sin desjerarquizar los 
valores culturales y morales, aferrán­
dose a los principios y fines funda­
mentales de la universidad no sólo 
para asegurar su propio progreso si­
no también para contribuir a la cons­
trucción o “ reconstrucción”  del país 
con la fuerza de irradiación que po­
seen los valores espirituales” .
Debe garantizarse la formación 
del profesional deseable y conferir 
“ status”  a la profesión. Es peligroso 
crear un grupo profesional joven y 
calificado que siente de inmediato 
la angustia y la desesperación de la 
inútil búsqueda del lugar dónde in i­
ciar el ejercicio de la profesión para 
terminar aceptando “ cualquier”  tra ­
bajo que hubiera podido cumplir me­
jor con menos años de estudio. Ta­
maña defraudación, a tan temprana
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edad, es un peligro social (4-5-9-15).
4o Darle flexibilidad ál sistema 
educativo ofreciendo nuevas posibi­
lidades de estudios complementarios 
a los técnicos que deseen reorientar 
sus estudios o perfeccionar sus co­
nocimientos (9-15).
5? Sostener en aito nivel la edu­
cación en todos sus niveles, en fa­
cultades • instrumentadas para ello. 
¡Calidad para ampliar horizontes!
6o Instituir sólidos programas de 
promoción integral del sector rural, 
en los cuales la educación es uno 
de sus elementos pero no el único. 
Al re:pecto lo toca a los gobiernos 
temar decisiones políticas que los 
favorezcan, para transformar poten­
cialidades existentes en realidades 
convincente: al servicio del progreso 
nacional.
Todavía, en nuestro vasto país son 
muchos los hombres que viven en un 
marco muy estrecho de alternativas 
y que prefieren el aroma de la tierra 
?l olor de la gasolina. Si bien el 
arma más potente es el arma silente 
de la educación es necesario tener 
en cuenta que la productividad eco­
nómica de la educación agropecuaria 
adquiere relevancia si juegan armo­
niosamente decisiones políticas y en­
foques integrales que conduzcan a 
la modernización de la empresa ru­
ral. Sin iniciativas suficientes no hay 
fincas eficientes capaces de contri­
buir activamente al desarrollo econó­
mico del país. Y no hay fincas efi­
cientes, empresas agropecuarias efi­
cientes y progresistas sin profesio­
nales eficientes (7).
79 Establecer una forma, un sis­
tema (Comité, Consejo, etc.) que
permita imprimirle a toda la educa­
ción agropecuaria un rumbo cohe­
rente, armónico, apropiado, vigoroso, 
a cubierto de perturbaciones políti­
cas económicas y sociales que con­
tabilice las ideas e intereses secto­
riales y regionales que posibilite la 
convergencia de esfuerzos, que res- 
c^ie \ olores positivos o genere otros 
nuevos y no permita volver al atraso, 
que es desocupación (8).
TODO DEPENDE 
DE NOSOTROS MISMOS
Permitidme reiterar que en esta 
lucha ñor la calidad de vida de la 
profesión veterinaria importa el fiel 
cumplimiento de las responsabilida­
des que nos han sido asignadas y 
que no debemos declinar ni delegar 
oara darle solidez a la defensa de 
les derechos legales. Importa, enton­
ces, nuertro comportamiento, lo que 
nesotros hagamos o dejemos de ha­
cer. Importa elevarnos sobre noso- 
1rc~ mismos e interesarnos por las 
cr.sas y personas circundantes enri­
queciendo nuestros dones y alimen­
tando deseos de superación. “ Existi­
remos” en la medida en que nos 
realicemos . . . Nuestras profesiones 
rerán lo que sean nuestros actos 
( 12).
A poco de cumplir 80 años obser­
vo que desde la época en que la 
explotación ganadera se basaba úni­
camente -según frase sarmientina- 
en el vigor de los toros y la fecun­
didad de las vacas a ésta en que 
con arte y ciencia se engaña al toro 
con una vaca artificial, último mo­
delo, y a la vaca con una pastillita 
congelada, ha pasado mucha agua 
bajo el puente y nuestros profesio­
nales han dado reiteradas muestras 
de su capacidad, de su inclinación
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a hechar por la borda todos los con­
ceptos quietos, a pensar con nocio­
nes de marcha incesante, a asumir 
—ante la sociedad y comunidad— una 
posición de creciente influencia, a 
apretar filas impulsados por un sen­
timiento colectivo de fraternidad. En 
los graduados descansa en mucho, el 
futuro de la veterinaria y la agrono­
mía del país. En los graduados está 
la fuerza vital que orientará y vigo­
rizará estas profesiones. Han de te­
ner muy en cuenta que será cada 
vez más significativa su influencia 
aún en el campo de la educación 
superior agropecuaria. Deben estar 
preparados para ello renovándose 
cada día, siendo celosos custodios 
de sus obligaciones, dando buenos 
ejemplos de talento, de organización 
y de sensibilidad social, como ya lo 
están haciendo.
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